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VI FIESTAS PATRONALES

CORTES NACIONALES

Composición ilejítima de las CORTES

Según se ha dicho anteriormen­
te, la misión de las Cortes es 
aportar a la ley positiva los ele­
mentos que han de constituir el 
bién común.

Difícilmente puede realizarse 
esta aspiración si las Cortes están 
formadas por elementos pertene­
cientes a los partidos políticos.

No hace falta profundizar de­
masiado, ni meterse en estudios 
de Filosofía política, ya que desta­
cados elementos del fatal parla­
mentarismo refuerzan nuestra afir­
mación; como prueba, nos limita­
remos a transcribir algunos textos 
de renombrados parlamentarios.

«Las minorías que constituyen 
el fondo de los partidos (dijo el 
Conde de Romanones) no tienen 
más ideas ni principios que aque­
llos de sus Jefes, las cuales se con­
vierten en verdaderos dictadores, 
no admitiendo más regla de con­
ducta que su criterio personal y 
creyendo no tener para el partido 
más obligación que conseguir el 
poder tan pronto como sea posi­
ble y por cualquier medio, y aban­
donarlo solo en último extremo... 
En los gobiernos parlamentarios 
la llamada opinión pública, queda 
reducida a minoría indocta y po­
co capacitada, (que no representa 
más opinión que el criterio perso­
nal de un determinado hombre 
público), a una democracia o a 
una burguesía innoble, que solo 
pretende gozar de los privilegios 
que pueda lograr al amparo de 
su Jefe».

Dice Don Santiago Alba que 
«cada jefe de gobierno ha de dar 
participación en el mismo a las 
tertulias políticas o clientelas de 
su partido. Asi vemos como cada 
ministro extrae de entre sus alle­
gados, al subsecretario, directores 
generales y altos jefes de perso­
nal; la historia política y compe­
tencia de cada uno es lo de 
menos; bien saben los diputados, 
que por mucho que valgan, no 
harán carrera si no se arriman a la 
tertulia del jefe o del cacique.

Sometidos a la domesticidad, el 
que dé más pruebas de fidelidad 
y servilismo, será el que más pros­
pere.

Según Cambó «la función par­
lamentaria y predominantemente 
negativa, corrosiva, e irresponsable; no 
se vota contra una ley; se dificulta 
su discusión o aprobación sin to­
mar la responsabilidad definitiva 
de su voto; no se vota contra el 
Gobierno, ni se asume la respon­
sabilidad de hacerle caer, sino 
que es más práctico desgastarle, 
desacreditarle y envilecerle».

Creemos inútil comentar las 
anteriores transcripciones, puesto 
que se comenta por si solas; ade­
más hay que tener en cuenta que 
estas manifestaciones fueron he­
chas por hombres públicos y emi 
nentes parlamentarios como Ro­
manones, Alba y Cambó.

La experiencia encuentra en 
estos argumentos su fundamento

más evidente, puesto que queda 
demostrado que el interés de 
partido o de grupo se antepone 
al interés público; en todo proble­
ma sometido a la deliberación 
parlamentaria, más que el proble­
ma en si, lo que decide la posi­
ción de los partidos o grupos, son 
las consecuencias puramente partidistas 
que puedan derivarse de sus 
votos.

Públicamente, sin pudor y sin 
sonrojo un partido proclama su 
oposición a un proyecto de ley, 
no en nombre del interés público, 
sino a nombre propio.

¿Si se gobernara para el público 
interés que Jazón tendrían los go­
biernos Nacionales? La formación de 
los gobiernos de concentración, 
constituidos en momentos de gra­
ve peligro para la Nación, denun­
cian, de una manera clara, que los 
gobiernos de partido no son nacio­
nales, sino partidistas.

Para terminar, transcribiremos 
unas manifestaciones que hizo 
Ortega y Gasset durante la dicta­
dura: «Un día u otro será preciso 
volver al Parlamento: ¿pero a cual? 
Volver al antiguo sería volver a la 
fuente de todas las desdichas. Es 
forzoso inventar otro sistema.

No se comprende, pues, por 
qué razón un parlamento elabora­
do con idéntico mecanismo y para las 
mismas funciones de los antiguos, iba 
a resultar algo diferente.

Si se quiere un nuevo producto es pre­
ciso introducir un nuevo factor.

No hace falta salir de los límites 
de nuestras fronteras, ni copiar las 
constituciones francesa, alemana 
o... rusa, para buscar el factor 
propugnado por el Señor Ortega 
y Gasset; en las tradicionales Cor­
tes españolas, convenientemente 
adaptables a los tiempos moder­
nos, encontraremos, elementos y 
sistemas de estructuración que, 
respondiendo a necesidades mo­
dernas, sociales y políticas, llenen 
las necesidades de nuestra Patria 
y satisfagan las aspiraciones del 
sufrido pueblo español tan pacien­
te y al mismo tiempo tan castiga­
do por un absorbente centralismo, 
hijo del nefasto liberalismo, origen 
y causa de los males sin cuento 
que desde hace una centuria, 
agotan a nuestra tan querida y 
desgraciada Patria.

En el próximo artículo estudia­
remos la composición legítima de 
las Cortes Nacionales.

Jo s é Qu in t  - Zaf o r t eza

Agosto, 1933.

Con la festividad de Santa Ma­
ría de las Nieves, el dia 5; la Trans­
figuración de! Señor, el dia 6; y 
San Ciríaco, el dia 8; ha celebra­
do el pueblo de Ibiza sus fiestas 
patronales, sin incidente alguno 
desagradable, y resultando todos 
los actos, los religiosos muy espe­
cialmente, de una solemnidad 
que conforta los corazones.

Santa María de las Nieves, que 
se venera en el altar mayor de la 
Catedral ebusitana, es la patrona 
de Ibiza y Formentera; La Transfi­
guración del Señor, o sea Cristo 
en el misterio de su Transfigura­
ción, es el patrón de la Marina o 
parte extramuros de la Ciudad; y 
San Ciríaco, por haber tenido lu­
gar en su santo dia (8 de agosto 
del año 1235) la reconquista de 
Ibiza por los cristianos, es consi­
derado compatrón, con la Virgen 
de las Nieves, de la Diócesis 
ebusense.

De los actos celebrados, uno 
queremos reseñar por encima de 
todos los demás, por ser si no el 
más suntuoso ni el más solemne 
de todos, sí el más de circunstan-

dejado de ser un templo, y para 
casi todos, un primer alfar. Ya casi 
no se reúnen las familias por la 
noche a pasar el Santo Rosario y 
a cantar loas a Dios Nuestro 
Señor

Los templos aparecen vacíos, 
hasta en los días de mayor solem­
nidad. Al convite eucarístico, ape­
nas si se acerca alguien muy de 
tarde en tarde. Y los llamados 
hombres de Estado, legislan y le­
gislan contra le Iglesia y contra el 
Dios mismo que todo lo creara, 
no faltando quienes se atreven a 
negar su imperecedera existencia.

Mientras los templos permane­
cen vacíos, aparecen repletos los 
clubs, casinos, cines y teatros.

Aquellos santos hogares de 
nuestros mayores, un alfar cada 
uno de ellos; y aquellas familias 
imitadoras de la sagrada constitui­
da por José, María y Jesucristo; 
han pasado, en nuestros días, a 
ser nada más que simples casas de 
Comidas donde solo se juntan los 
padres con los hijos a la hora de 
comer y solo a este fin.

Ya no pasan juntos el Rosario
das. Es un sermón pronunciado . ni se ocupan para nada de las
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en el solemne pontifical del dia 8 
en nuestra Iglesia Catedral, por el 
M. I. Dr. Tibau, canónigo doctoral 
del Obispado.

«Hoy, aniversario de aquel glo­
rioso dia 8 de agosto del año de 
gracia 1235, en el que las huestes 
cristianas penetraron en esta vues­
tra ciudad, plantando la cruz en 
el punto mismo donde hasta en­
tonces tremolara la roja bandera 
de la media luna; hoy, 698 aniver­
sario de tan gloriosa jornada, nos 
reunimos en este santo templo, a 
la Santísima Virgen María de las 
Nieves, dedicado para dar gracias 
a Dios por la obra llevada a tér­
mino, con su ayuda Omnipotente, 
por nuesiros padres del siglo dé» 
cimo tercero, tan fervientes cris­
tianos como esforzados guerreros.

¿Guiaba a aquellos conquista­
dores cristianos, su afán de mayo­
res riquezas, su ambición de ha­
cerse con nuevos territorios para 
ofrecerlos a su Rey o simplemente 
su espíritu de conquista?

Nada de lo dicho fué lo que 
guiara a aquellos nuestros antepa­
sados a lucha contra la morisma.

Su religiosidad y solo ésta por 
la fé en Cristo Su Señor y Padre 
amado, era lo que motivaba su 
lucha contra los infieles. Conquis­
ta, sí; pero no para ellos ni para 
su soberano de la tierra, sino para 
ensanchar los dominios del Cristo 
Redentor del linaje humano.

La religiosidad de aquellos 
nuestros padres cuyo hogar era 
para ellos su primer altar y cuyo 
emblema lo era la santa cruz de 
la que no se separaban por nada 
ni por todo lo de este mundo, era 
lo que les hacía valientes en la 
lucha y abnegadosen la desgracia.

Mas, digo yo: ¿Hubiesen em­
prendido tan arriesgada contienda 
que a muchos de ellos, sabían iba 
a costarles la vida, de saber el 
poco aprecio que de su magna 
obra harían algún dia sus hijos 
ingratos?

Si, porque en nuestros días, en 
muy poco se aprecian las cosas 
santas. El hogar, para muchos ha

cosas de Dios, las familias de 
nuestros días, salvo algunas tan 
raras como honrosas excepciones.

ÍAh, si aquellos nuestros padres 
del año 1235, conquistadores por 
Cristo y para Cristo de estas her­
mosas tierras, resucitasen y viesen 
el indiferentismo por las cosas 
santas de nosotros sus hijos ingra­
tos!

De seguro que volverían a mo­
rirse por la gran pena que senti­
rían ante nuestro materialismo 
suicida (espiritualmente hablando); 
si, morirían, pero no sin antes 
maldecir el poco aprecio en que 
tenemos aquellas sus santas tradicio­
nes que hicieron de todos ellos 
unos hombres esforzados, valero­
sos y hasta temerarios.

¿Hubiesen emprendido la re­
conquista de la hispánica tierra en 
poder de los infieles, de haber 
sabido el mal uso que iban a ha­
cer de sus santas doctrinas estos 
sus hijos del siglo XX? De seguro 
que no.

El respeto por sus santas tradicio­
nes, fuá lo único que hizo de 
nuestros antepasados un pueblo 
de esforzados guerreros y de muy 
nobles caballeros.

Con el desprecio por la Tradición, 
hemos perdido nuestra persona­
lidad que no recuperaremos sin 
volver a las Santas Tradiciones de las 
que en hora mala nos hemos 
apartado. >

Nuestros padres reconquistaban 
los pueblos par ponerlos a los 
piés de Cristo.

Nosotros hemos de reconquis­
tarnos a nosotros mismos, si que­
remos recuperar la personalidad 
fuerte de fé y sana de virtudes 
que perdimos con el indeferentir- 
mo del siglo que tan torpemente 
vivimos.

Y en este o parecido tono fué 
todo el sermón que el Reverendo 
Dr. Tibau, pronunciara ante el 
pueblo allí congregado el dia 
conmemorativo de la Reconquista 
de Ibiza.

Cr o n is t a .

LA ASUNCIO DE LA MARE DE DEU
Deixa la vida, per Ella dolorosa, 
i rient s'entrega en bracos de la morf. 
i al allunyar-se ens deixa, bondadosa, 
bálsems de gloria i el mes sublim recorE

Qu'ens deixa veure sa Asunció a la gloria 
quant del sepulcre camina a l'lnfinit. 
sentim qu'els Angels l’ih canten sa victoria 
pujant-se al Cel el Cos junt amb l'Esprit.

Damunt d'els núvols posa sos peus blanquíssims 
voltat son Cos d'els raigs de la llum d'or;
i va enlairant-se al só de cants puríssims 
acompanyada d'el seu Divi Tresor.

N'es lo seu Fill que, dant-li el brac; dolcíssim, 
poda en la má la Creu de Redenció 
i en l'altre aguanta, per darli, amorosíssim, 
una corona de flors de tot coló.

I, mentres puja, sonriuen les estrelles, 
que, bellugant-se, segueixen amb són vol 
per fer-ne grosses les moltes maravelles 
que l’hi tan teste, com elles tan al sol.

I la netura amb lírique armonía 
entona un Himne d'amor el més triomfal; 
n’es la llanqa de goig vers a María 
qu'ens deixa aromes de vida sens igual.

I, aixís, amb cántics, l¡ fa la acompanyada 
tot l'Univers cap el Diví Palau;
i el cel qu'espera, fa sigles, sa arribada 
es fá un esqueix en mitj d'el mantell blau.

Obrin les portes dos hermossísims Patjes 
i Ella contempla d'estrSIIes el trispol, 
i, les parets plénes de cortinatjes 
ornant el sótil que n'es de tot un sol.

Veu ais Arcángels qu'amb blanques vestiduras 
volten les flames d'el toe d'els Xerafins;
i veu els Coros d'aquelles Verges purés 
qu'obrin les portes tetes de Querubins.

I al obrir-les, un raitx casi l'enlluherna 
d'un Sol que vessa foc d'ardent amor; 
n'es la claror de la Manisó Eterna... 
el raig d'Aquell Deu Pare i Creador 

que la convida a entrar, Tota puresa, 
per coronar-la en mitj d'Angélic cant, 
i li ofrena un Trono de Grandesa 
per desposar-la també amb l'Esperit Sant.

I va formant-se, de flors les més garrides, 
per a les noqes, un ram angelical;
n'es un ram fet de blanques «Margalides» 
amb sas aromes d'esprit «Tradicional».

Ciutat de Mallorca 15 d'Agot de 1933.
Poesía dedicada al Sr. Rector de la Església Parroquial de S. Jaume amb 

motiu del molí sentit panogíric que dedica a la Mare de Deu d'Agost,
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SANTIAGO APOSTOL Y ESPAÑA
Discurso leído por su autor, en una 

velada celebrada en honor de Santiago 
Apóstol.

(CONCLUSION)

II
A Pelayo de Montelirio, agradecido. a cumplir vuestro deber

Pero España, campeón de la 
nueva fé, necesitaba una consa­
gración especial. El predicador de 
la buena nueva busca, mandado 
por el mismo Jesucristo, un pue­
blo que se asienta en las márge­
nes del dorado Tajo y del Ebrc; y 
una noche cuando elevaba su es­
píritu al cielo en oración ferviente 
recibe nuestro Apóstol la visita de 
la propia Reina del Cielo, de la 
madre de Dios, qua es trasladada 
desde Jerusalén en carne mortal 
por ministerio de los angeles. El 
santo Apóstol se prosterna, la ado­
ra y la Reina del Cielo toma po­
sesión de su pueblo predilecto; le 
ordena que levante un templo allí 
mismo, en torno de su pilar ben­
dito y le anuncia qce será la cus­
todia y centinela de España como 
muro de bronze contra las hostili­
dades del enemigo; ¡Que gloria 
para el apóstol Santiago! ¡Que 
felicidad para nuestra patria!

Desde este momento la inci­
piente nación Española le toma 
por su patrono y abogado, y no 
hallaréis en las brillantes páginas 
de la historia en solo hecho, una 
sola hazaña memorable que se 
haya realizado sin preceder la in­
vocación del glorioso Apóstol. Al 
hollar los corceles, sarracenos con 
sus cascos el suelo hispano, es 
Santiago quien levanta el ánimo 
de Don Pelayo, y al frente de un 
puñado de Españoles acomete a 
quinientos mil mahometanos, y 
clamando: «Santiago y a ellos», re­
portó el mas glorioso triunfo. El 
es quien alienta el espíritu de don 
Alonso el casto, y en dos batallas 
y clamando: «Santiago y a ellos» 
dejó tendidos en el campo ciento 
veinte mil africanos. El es quien 
nos dió un conquistador famoso 
el Rey Don Jaime I quien en trein­
ta combates que tuvo contra los 
moros y clamando: «Santiago y a 
ellos» obtuvo treinta victorias cam­
pales y acabó casi con toda la 
morisma. ¿Quien cantará las proe­
zas de Fernando el santo en el 
sitio de Sevilla y de Fernando el 
católico en la toma de Granada? 
¿Y que decir de la singular batalla 
de las navas de Tolosa cuyo triun­
fo después después de la Purísima 
Virgen María se debió a la protec­
ción del valeroso Santiago?

Pero el hecho mas ruidoso el 
triunfo mas plausible nos lo ofrece 
la famosa batalla de Clavijo. El 
rey moro de Córdoba ufano, 
insolente y soberbio por la con­
quista de Barcelona y por el sitio 
que tenían puesto a Valencia 
insultaba al cielo y a la tierra. 
Nuestro Rey D. Ramiro, a pesar 
de la inferioridad en número de 
sus tropas, resolvió entrar en cho­
que con los mauritanos. Pero? 
Como había de contrarestar un 
puñado de gente a una nube de 
enemigos? Nuestra derrota fue 
grande, los soldados quedaron 
desalentados y el rey afligido y 
meditando la fuga al abrigo de 
las tinieblas; pero he aqVii que se 
le aparece Santiago con semblan­
te placentero y alegre le dice; 
Católico príncipe no te aflijas; ¿no 
sabes que yo soy el Apóstol de la 
España cuya defensa me ha con­
fiado el cielo? No temas; renueva 
el ataque; mañana seré yo tu ca­
pitán y acabaremos con la raza 
proscrita de Mahoma. Los Españo­

les fiados con esta promesa, se 
reanimaron y clamando todos 
«Santiago y a ellos» vieron delante 
de su ejército al Santo Apóstol, 
montado en un caballo blanco, el 
estandarte de la cruz en una ma­
no y en la otra una espada des­
nuda y fulminante que embestía, 
a los contrarios y desordenaba sus 
escuadrones, pagando con su vida 
setenta mil moros. Victoria memo­
rable ¡Testimonio el más auténtico 
de la protección del Apóstol a la 
nación Española!

Al grito de guerra: «Santiago y 
cierra España» reverdecen los lau­
reles, los valientes escuadrones 
españoles en la batalla de Balilén, 
en los días en que Napoleón so­
ñaba en la hegemonía política del 
mundo; y a ese mismo grito, no 
pronunciado, pero sí sentido, su­
pieron realizar los más estupendos 
prodigios de valor aquellos innu- 
E erables que duermen el sueño 
del olvido al pie de las palmeras 
en las pampas de Cuba y en los 
campos rasos del norte de Africa. 
Y es que el heroísmo es siempre 
patrimonio de la fé, que siempre 
estuvo encarnada en el alma es­
pañola. Es que todos cuantos hé­
roes esclarecidos han ¡lustrado el 
suelo español todos han sido ani­
mados del espíritu de Santiago, 
de la religión de Santiago, de la 
fé que heredaron de Santiago.

Y ¿se habrán acabado para 
siempre las glorias de nuestra pa­
tria? Seremos una raza anémica, 
caduca, próxima a caer por falta 
de energías en la fosa donde ca­
yeron los grandes estados de la 
antigüedad? Los que tal alirmen 
que suspendan por un momento 
su juicio, porque aún hay algo de 
espíritu en el pueblo español y 
con este algo de espíritu nos 
podemos lanzar a la reconpuista 
de todas nuestras glorias pretéritas; 
pero a condición de reconocer 
todos, que cuantos males nos 
están sobreviniendo son casfigoc 
manifiestos de Dios por nuestros 
pecados y por nuestros crímenes 
por la apostasía de nuestra 
sacrosanta religión y por la perse­
cución mas o menos solapada que 
se esta llevando a cabo contra la 
Iglesia.

No suceden a ciegas las cosas, 
como imponentes por el fatalis­
mo. Cuando cae un pueblo, cae 
porque la divina providencia la ha 
sentenciado a caer por andarse 
en rebeliones y maquinaciones 
contra Dios," ¡Y cuanto se ha la 
brado en nuestra Patria contra 
Diosi !Y con que obstinación y 
pertinacia! Po. lo que urge un 
cambio radical de la vida Españo­
la; es necesario a todo trance que 
la justicia torne a imperar entre 
nosotros, porque la justicia eleva 
los pueblos y les ccr.cede la paz 
Paz y justicia anhela el pueblo 
español, que nos traigan la tran­
quilidad en orden interior y que 

- enderecen nuestras fuerzas hacia 
la prosperidad de la nación y ha­
cia el bienestar de los individuos.

HE DICHO
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Querido amigo. Me había pro­
puesto pasar esta temporada’de 
vacaciones sin escribirte, pero mi 
alma, ahora que te conoce, siente 
tal nostalgia y deseo de comuni­
cación que me veo obligado a 
coger la pluma y dirigirte esta 
segunda misiva.

Daba ya, con mi anterior, por 
terminado el tema de la amistad, 
pere al releerla he visto que te 
decía lo que era una buena y una 
rñala amistad, la conveniencia de 
que te procuraras una buena, de­
jándote solo en tan difícil tarea, y 
hoy si me lo permites, te acom­
paño a buscar tan inapreciado 
tesoro. Me dices en tu carta que 
es muy difícil encontrar una amis­
tad como la que te describía «en 
la época tan metalizada que nos 
encontramos». Convengo en ello, 
si, es difícil, pero no imposible; 
Puesto que estás tan desesperan­
zado emprendamos cuanto antes 
a busca y estoy seguro de que 
encontraremos al «amigo ideal», 
examinaremos si cumple las con­
diciones de un buen amigo y digo 
con toda certeza que quedarás 
satisfecho.

Entremos en esta grande casa 
gótica donde la semioscurídad es 
un reconocido encanto, ofrecien­
do este detalle, por si solo, más 
de la mitad de la belleza en el 
conjunto estético de esos monu­
mentos en que la piedra espiritua­
lizada parece envía al Señor sinfó­
nica oración impresa en los gran­
des motivos del arte cristiano. 
Penetremos hasta su más apartado 
rincón y allí, completamente solo, 
con una débil lámpara de aceite 
que le alumbra noche y día, sím­
bolo de la constancia, .está el 
«Amigo ¡dea!» de que te hablaba: 
Jesús Sacramentado.

Te decía en mi primera carta 
que un verdadero amigo procura 
en todo el bien del otro, llegando 
hasta laabnegación y el sacrificio; 
y aqui tienes a Jesús que ha cum­
plido y sigue cumpliendo todas 
las condiciones de un buen amigo: 
Por nosotros llegó hasta la locura 
del amor; se encarnó bajando 
desde el Trono de la Divinad has­
ta la condición de humilde criatu­
ra humana; Autor de todo lo crea­
do, nace pobre en un miserable 
establo; es la misma vida y muere 
clavado en la cruz abandonado 
de su Padre, y de los hombres a 
quienes redimía: y a pesar de tan­
ta ingratitud y de tanto abandono, 
comprende nuestra flaqueza, no 
nos abandona y llega al colmo 
del amor al crear antes de morir, 
para todos los siglos y para todos 
los pueblos, la obra maestra de su 
poder y de su bondad, el sublime 
testimonio de su amistad en vez 
de los hombres, la Eucarisiía.

Y sigue siendo nuestro amigo. 
Continuamente nos está llamando: 
«Yo soy el camino, la verdad y la 
vida, nos dice. Venid a Mi ios que
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padecéis en este «mar de penas» 
y os consolaré; los que lloráis en 
este «valle de lágrimas» y os enju­
garé vuestro amargo llanto; los 
que andáis por esos caminos 
de tribulación cargados con 
pesada cruz que Yo, además de 
llevar la que han puesto sobre 
mis delicados hombros vuestras 
iniquidades, os haré de «cirineo», 
llevaré la vuestra, y si preciso fue­
ra subiría de nuevo al Calvario 
para daros prueba de mi gran 
amor. He ahí un verdadero amigo 
de quien no hay que temer que 
temer nunca una traición no obs­
tante nuestras ingratitudes y 
ofensas.

¿Te place este amigo? Creo que 
sí. ¿Has probado alguna vez de 
confiarle un secrero, comunicarle 
una alegría, una pena o pedirle 
un consejo? Bueno, eres joven 
aún y tal vez no hayas gustado el 
acerbo amargor de un sufrimien­
to, de una desilusión, de un des­
encanto.,. ¡Feliz tú¡ si es así; pero 
prepárate pronto para gustar la 
hiel del dolor o de! desengaño 
que te haga recordar que esta 
vida no es la verdadera vida, que 
es un lugar de tránsito para alcan­
zar la dicha eterna. Parece al arro­
dillarte cabe el Sagrario y empe­
zar tu charla que no te puede 
consolar por no oirle con los sen­
tidos del cuerpo; pero concéntra­
te en ti mismo, abre los del alma, 
y verás al levantarte que, sin darle 
cuenta, te ha pasado el tiempo 
hablando con el Amigo, sentirás 
que te han aligerado de un gran 
peso que oprimía tu pecho y que­
darás profundamente consolado.

' Hemos encontrado a un buen 
amigo, Jesús; ahora quisiera ense­
ñarte una amiga que tampoco te 
pesará el conocerla: Es su Madre 
y nuestra Madre, María Inmacula­
da. Ella fué Corredentora del gé­
nero humano; juntamente con su 
Hijo padeció viendo y sufriendo 
como le martirizaban los mismos 
por quienes moría: y entre tanta 
ingratitud por parte de los mismos 
hombres, acepta sin sombra de 
protesta el sublime teslamento de 
Cristo que la lega por Madre de 
sus mismos verdugos, convirtién­
dose, desde este momento en 
Madre de Misericordia, vida, dul­
zura y esperanza cierta de noso­
tros pecadores. Acude a Ella lleno 
de confianza; «nunca se ha oido 
decir que haya negado nada a 
alguno de sus hijos, no creas tú 
ser el primero que yendo en Ella 
quedare desamparado». Ten por 
seguro que tener su amistad, ser 
devoto suyo, es señal de predilec­
ción y tener asegurada la sal­
vación.

Creo haberte complacido y 
que estarás satisfecho con estos 
dos amigos: Ellos te serán siem­
pre fieles y ya sabes que la prin­
cipal ley de la amistad, es la justa 
correspondencia: «Amor con amor 
se paga». Y si algún dia tuvieras 
la desgracia de ofenderles, de 
perder su amistad, no te dejes 
llevar por el orgullo, se humilde, 
pídeles perdón por fu falta y no 
dudes que, si posible fuera, seriáis 
más amigos que antes..

Estando en tu agradable com­
pañía se me ha acabado el espa­
cio y tiempo de que disponía; 
otro dia continuaremos en la bus­
ca de tus amigos. Sabes te aprecia 
de veras.

El  So l it ar io d e Sal ad er n ar  
Agosto de 1933.

A cumplir el deber nos llaman. ¿Y quien nos llama? ¿Nos 
llama este o aquel amigo? ¿Es el padre, la madre, la esposa o el hijo? 
¿Son nuestras ansias, nuestra fé, la conciencia, la patria, la voz del Cielo? 
¿Quien nos llama? ¡Todo nos llama! porque todo está ulcerado, todo 
está ultrajado, todo se resiente, todo se destruye.

Se destruye la paz social, la paz de las [familias, la paz del alma, 
la paz en el orden, la paz universal; todo, todo se destruye. Ruinas, 
escombros, miseria por doquier contemplamos, visión clara de un ca­
taclismo inminente, producido por una invasión de salvajes, salvajes 
del siglo X X.

Salvajes modernos, nacidos al impulso de una revolución, de una 
renovación moberna, tan moderna como destructora, tan destructora 
como malvada, tan malvada como inhumana.

¡Todo nos llama! Todo nos dice: ¡Cumplid vuestro deber! Voces 
potentes, clamores lastimosos, ayes de dolor; ¡Todo nos llama!

Nos llama la Iglesia, la Iglesia ultrajada, perseguida, infamada vil­
mente.

La Iglesia que es madre, llama a sus hijos, los llama con todo e 
amor, ese amor que solo ella posee, nos llama; "Venid a Mi"—nos 
dice—«no os apartéis de Mi. Venid si queréis salvar a España».

Venid a la defensa del gran edificio universal, a la defensa de la 
Verdad, del- principio regenerador, venid, no os apartéis.

Luchad en su defensa, porque os la arrebatan, la "quieren destruir, 
y, sobre sus ruinas, levantar un ídolo a la inmoralidad, a la prostitución, 
al desorden, a la anarquía. Venid y haced muy vuestro el patrimonio 
de los principios cristianos, que son principios sanos de ciudadanía 
y moral; herencia que os legó la Iglesia a vosotros, los que sois sus 
hijos, para que los empleeis en bien de la patria,

Esparcid la simiente del cristianismo, haced ostentación de ella, no 
la ocultéis; es vuestra vida, es vuestra riqueza, defended éste tesoro 
que es vuestro, muy vuestro, no hay poder que posea el derecho a 
arrebatároslo, y, cuando esto se pretenda hacer, hay que defenderlo, 
como se defiende un hijo, como se defiende la hacienda, porque la 
fé, la religión, las enseñanzas de la Iglesia, valen mas que la vida, la 
hacienda y el hijo y en holocausto de la misma debemos ofrecerlos: 
Este es nuestro deber.

Deber que no debemos rehusar, que no podemos rehusar. El cie­
lo nos pediria cuenta de esta iniquidad, o de esta flaqueza si queréis, 
pero os pediria cuenta. . .

El hijo' cuando en pleno uso de razón, tocara las consecuencias de 
vueetro abatimiento o de vuestro abandono, se levantaría airado y 
con reproche os diría:—¡Padres, que habéis hecho al abandonar el 
cuidado de la educación cristiana, formadora de mi alma, tesoro que 
Dios os ha encomendado ¡Que crimen habéis cometido! ,

La sociedad justiciera y egoísta en el derecho, también nos pedi­
ría cuenta cuando a través de los tiempos viese derrumbado el edifi­
cio social y arrastrados por la corriente de una anarquía insaciable los 
derechos del ciudadano, adquiridos por los principios de la Iglesia y 
sostenidos por los soldados de Cristo.

Y la Patria... Que diría nuestra Patria...
Esta madre amorosa, llena de espiritualidad y grandeza, Horaria el 

desvio de sus hijos; ella que es cuna de hombres ilustres e incubadora 
de grandes santos, la que fué regada con sangre de mártires, la que 
vió en huestes numerosas a los Cruzados defensores de la fé, ostentar 
en su pecho y en sus pendones, recamados de oro y bañados en su 
sangre, la divisa de la Cruz, esta cruz tan adorada y por tantos perse­
guida y blasfemada, esta Cruz que es el signo cristiano que debemos 
detender. ¡Que diría nuestra Patria!

El deber aqui nos llama, lo demanda nuestra patria, nuestros hijos, 
nuestra fé. Inmolemos sacrificios por costosos que ellos sean, no vaci­
lemos en prestarnos a la lucha, nuestros esfuerzos no serán estériles, 
que, si la vida perdemos en una lucha tan santa, con nuestra sangre 
de mártires se redimirá España.

La Dama d e l a Cav er n a
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reconquista
CANIBALANDIA

Canibala'ndia: Tierra donde 
habitan los caníbales; hombres 
antropófagos, y como tales, crue­
les, feroces y desalmados.

Hasta ahora sabíamos que los 
caníbales vivían en América, y 
más que en el continente ameri­
cano en las pequeñas ínsulas que 
le rodean.

Hablar de caníbales en el Me­
diterráneo, mar y cuna de la ci­
vilización europea y americana, 
fuera, hasta el presente, un dispa­
rate de los de mayor calibre.

Este «Mare Nostrums cuyas be­
llezas fueron desde tan antiguo 
cantadas por los más inspirados 
poetas griegos y latinos. Este mar 
do asienta su bota la Roma de 
los Césares, en el pasado; la Ro­
ma cuna y sede de la Iglesia Ca­
tólica, en el presente. Este mar 
entre jardines y palacios que lo 
bordean, admiración del mundo 
entero por las bellezas que ateso­
ra en sus placenteras y floridas 
islas de Malta, Sicilia, Cerdeña y 
Córcega circundando Italia, y las 
de Menorca, Mallorca e Ibiza 
adelantándose a la costa oriental 
de España. Este mar de maravilla 
en una palabra; el más civilizado 
de todos los mares hasta el pre- 
sedte conocidos, sin que por lo 
que vamos a decir deje de serlo, 
encierra, no obstante, una tribu 
de caníbales. ¿Dónde? En el mis­
mo Archipiélago balear. En este 
paraíso de clima ideal y de verje- 
linas tierras que son admiración 
de cuantos las visitan y noble or­
gullo de sus naturales que tan fa­
vorecidos se ven por ta naturale­
za que les ha dotado de un cielo 
azul purísimo y de un suelo que 
convida a vivir en él, ya que más 
que vivienda de simples mortales 
parécelo de ángeles y demás 
bienaventurados del Señor.

Una tribu de caníbales en una 
hermosa tierra de civilizadas gen­
tes que son las primeras en la­
mentarse de haberles tocado en 
suerte vecinos tan indeseables.

Si, porque Formentera, la cuar­
ta isla de nuestro archipiélago ba­
leárico, es un pequeño paraíso de 
ciento quince Kilómetros cuadra­
dos y unos tres mil y pico de pa­
cíficos habitantes que viven su 
vida de paz y tranquilidad sin 
grandes glorias ni ambiciones. Y, 
precisamente, en este pequeño 
paraiso, es donde fué a instalarse 
la tribu de que hoy nos ocupa­
mos.

Y sacamos esto a cuento, por 
un suceso que tuvo allí lugar el 
día 5 del actual.

Por personas las más cultas de 
la vecina isla de Formentera, fué 
llamado a dar dos conferencias 
en dicha isla el conocido propa­
gandista social católico, Luis Soler.

Al efecto se trasladaron dicho 
día desde Ibiza a su vecina isla 
del mediodía, el Sr. Soler y tres 
amigos ibicencos que le acompa­
ñaban.

De por toda la isla acudieron 
aquellos pacíficos habitantes, de­
seosos de oir la palabra del con­
ferenciante ido allí exprofeso des­
de la capital de la provincia.

Pero he ahí que apenas hecha 
la presentación del conferenciante 
por uno de sus acompañantes, 
entran en función los caníbales, 
de ena manera que la moral nos 
veda describir.

Para que vean mejor nuestros 
amados lectores lo imparcial de 
la actuación del cronista, vamos 
copiar un comunicado inserto el 
día 8 en el diario laico de Ibiza 
«La Voz»:

«DE FORMENTERA. El sábado 
pasado, dia de la festividad de 
Santa María la Mayor, llegó a 
esta isla mediada la tarde y con 
el objeto de pronunciar un dis­
curso, D. Luis Soler.

»Fué recibido por personas ca­
tólicas de la localidad y acompa­
ñado por las mismas hasta San 
Francisco Javier, en donde debía 
celebrarse.

«Muchísimos elementos antica­
tólicos de toda la isla, sabían de 
antemano la llegada del citado 
señor y tenían preparada buena 
cantidad de pitos, caracolas, latas 
y tambores del país, así como 
también algunos cohetes.

»Sus primeras y únicas palabras, 
fueron estas, ya que no le dejaron 
continuar: «Estimado pueblo de 
Formentera...» Inmediatamente se 
lanzaron a la plaza, salidos del 
interior de casas y cafés, los ele­
mentos anticatólicos los cuales 
provistos de pitos y demás inte­
rrumpieron al orador e intimán­
dole a dejar inmediatamente la 
isla a lo cual accedió el citado 
orador; acuciándole hasta que 
hubo embarcado y perdidose de 
vista.

«Llegaron momentos en que se 
temió ocurriese algún incidente; 
pues alguno de los manifestantes 
llegaron a insultar a los señores 
curas párrocos que acompañaban 
al orador, pero todo se redujo a 
un formidable griterío.

»Por todo lo cual, los católicos 
y gentes de paz, radicados y de 
la isla, protestan enérgicamente 
del hecho ya que el verdadero 
republicano debe respetar todas 
las ideas religiosas.

»Esto es, pues, la verdadera li­
bertad. Lo demás es un verdade­
ro atropello.

«Formentera, 6 agosto 1933.— 
Juan A|egre».

Hasta aquí el Corresponsal de 
Formentera, que en verdad, es 
sensato en sus apreciaciones, y a 
la legua se ve que no forma par­
te (lo mismo que la inmensa ma­
yoría de sus compaisanos de di­
cha hermosa tierra) de la tribu 
caníbal que tan perramente se 
manifestó en número de más de 
ciento contra cuatro cultos y ama­
bles visitantes que fueron allí a 
pronunciar palabras de amor, paz 
y patriotismo, de que tan necesi­
tados están todos ellos.

Y por si lo dicho no justifica el 
título de «caníbales» que otorga­
mos a dichas alborotadoras gen­
tes, vea el lector, algunos botones 
de muestra. No serán éstos los de 
más subido color, 'porque el ru­
bor, tan propio de caballeros co­
mo de doncellas, nos priva de 
escribir tales frases, más dignas de 
una cloaca que de bocas huma­
nas:

«Si no os hemos llamado, idos 
a la «m...» (con todas las letras),— 
vociferaban. Y así que veían al­
guien por el camino o se acerca­
ban a alguna casa situada cerca 
de por donde habían de pasar 
llevando por delante a Luis Soler 
y a uno de sus tres acompañantes 
(cuyos otros dos a la hora de la 
partida no pudieron unírseles) 
gritaban escandalosamente: «Pre­
parad las fieras, que ya son nues­
tros estos perros, y no ha de fal­
tarles tripa y asadura a los tigres 
más ambrientos del circo».

Otras veces: «Diréis, quizás, que 
somos unos salvajes; sabed, pues, 
que nada necesitamos de Mallor- 
llorca, ni de Ibiza, y que nos bas­
tamos nosotros solos aunque ten­
gamos que comer hierba». «¡Santa

DE IBIZA

LABOR DE UN COLEGIO DE RELIGIOSAS
Desde hace algún tiempo que 

abrió sus puertas al público, es 
muy visitada y elogiada la admi­
rable Exposición de labores, 
bordados, escritura, caligrafía, 
dibujo y pintura, del Colegio de 
Nuestra Señora de la Consolación, 
de esta ciudad.

Este Colegio, regido por religio­
sas, es de nueva creación. El 
edificio, fué construido hace poco 
tiempo y no está terminado toda­
vía. El Colegio, hace algunos años 
que existe, pero que tiene edificio 
propio, hará a lo sumo alrededor 
de un año. No hace mas.

La labor educativa e instructiva 
de estas santas mujeres de hábito 
tan negro como blanca es su 
alma, hace de ellas unos seres 
humanos con corazón de ángel, 
esparcidos por el mundosembran- 
do bien, para cosechar desprecios 
y escarnio de tantos desalmados 
que hoy en día forman legión, las 
más de las veces.

Ellas, todo lo sufren por Dios y 
por El siguen su camino de ángel 
tutelar de las tiernas almilas cuya 
educación e instrucción se les 
confía.

De entre todas las niñas, se 
distinguen aquellas que reciben 
educación en los Colegios de 
Religiosas.^

Un día tuve ocasión de com­
probar la diferencia enorme del 
grado de educación existente en­
tre las alumnas de un Colegio de 
religiosas y las de una escuela 
graduada, del Estado.

Las que recibían educación en 
el colegio de monjas, salían de la 
clase haciendo la señal de la cruz 
muy recogiditas y hablando unas 
con otras con una seriedad propia 
de personas mayores.

¡Parecía aquello una bandada 
de angelitos que aparecían por la 
puerta del Colegio!

En cambio las otras, las de la 
escuela del Estado... ¡horror de los 
horrores!, salían escupiéndose a la 
cara unas a otras.

Que en la escuela las profesoras 
no les enseñaban a escupirse, 
queda sentado y fuera de dudas; 
pero que no ponían de su parte 
tanto esmero en educarlas como

MERCERIA COLON
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comida para tales irracionales in­
dignos de otra.!»—pensamos nos­
otros.

Y a todo esto y con frases a 
voz en cuello cada vez más soe­
ces, el ruido que aquellos «caní­
bales» hacían con sus silbidos, los 
ahucos desaforados, el tronar de 
sus latas y tambores, y el bronco 
sonido de las caracolas, presenta­
ban una pobre escena que duró 
más de una hora, pues que el 
«festejo» fué una procesión solem­
ne de cuatro Kilómetros de reco­
rrido, desde San Francisco hasta 
el embarcadero, en cuyo trayecto 
y durante todo el tiempo ni «mú­
sicos» ni voceros cesaron ni un 
momento en su «noble» empresa, 
«caníbal» desde cualquier punto 
de vista que se la mirase. ¿Y quie­
nes eran los tales?

Fueron, nada menos que todos 
los ineducados de la isla, dirigi­
dos por una docena de masones 
a lo sumo.

Ad el a Tr ad i d e Es pañ a
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las monjitas del otro Colegio, 
queda también bién sentado y 
muy lejos de toda duda.

Y no de otra manera puede ser, 
cuando por no enseñar religión 
no enseñan ni los diez manda­
mientos de la Ley de Dios, que 
son los diez puntos de la moral 
universal.

Por algo será que padres indi­
ferentes en religión, padres que 
nunca ponen su planta en las na­
ves de un templo y que hablan 
de curas y monjas con marcado 
desdén, a la hora de buscar pro­
fesor para sus hijos se acuerdan 
de los Colegios de Religiosos,

Cierta vez tuve ocasión de 
entablar conversación con uno de 
esos padres de familia, y al inte­
rrogarle el porque de entregar 
sus hijos para su educación e 
instrucción a los religiosos, vino 
a decir:

—«Los religiosos y religiosas 
que se dedican a la enseñanza, lo 
hacen de lleno sin otra preocupa­
ción que la de enseñar. Para ellos, 
el mundo es su Colegio, y sus 
afectos, los alumnos a quienes 
enseñan. Para esta clase de profe­
sores y profesoras con habito, no 
hay veraneo, ni playas de moda, 
ni casino que las absorba las horas, 
nihijos ni esposa que les retraiga 

de su misión educativa. Y como 
ya he dicho, para ellos el Colegio 
es su todo y los alumnos toda la 
sociedad a la que se deben y 
contraen, Ahí tienes, Antón, el 
motivo por el cual prefiero para 
educadores y maestros de mis 
hijos a los religiosos».

Ahi tiene el lector amigo, la 
superioridad pedagógica de los 
maestros religiosos sobre los laicos. 
El maestro o maestra no religiosos, 
tendrán mil ansias que les preocu­
pan más que sus alumnas.

¡Cuantas veces durante las ho­
ras de clase consultarán al reloj 
los maestros laicos esperando que 
llegue el momento de despedir a 
sus alumnos para correr 'al lado 
de su esposa (o de su esposo si 
es maestra) y de sus propiosh ijos! 
Cosa esta muy natural, pero que 
a los profesores y profesoras reli­
giosos no les acontece, ya que 
para ellos no existe mas consorte 
que la religión que abrazaron ni 
más hijos que aquellas criaturas 
a quienes educan e instruyen.

Y fíjese el lector, que siempre 
pongo por separado la educa­
ción de la instrucción. El hacer­
lo así, es debido a que en las «es­
cuelas modernas» se instruye, más 
no se educa. ¿Y como pueden 
educar quienes quieren prescindir 
de la fuente de donde mana toda 
educación?

¡Es tan hermoso corregir a un 
niño que ha cometido una trave- 
surilla, con palabras como estas:

«Mira, hermoso, Dios no quiere 
»a los niños que hacen lo que tu 
«has hecho: no vuelvas ha hacer- 
»lo»! Y el niño, convencido de que 
su traviesa acción no ha sido gra­
ta a Dios, promete de corazón no 
volver ha hacerlo.

¡Esta es, pues, la misión que las 
santas monjitas y los religiosos to­
dos se han impuesto: la de edu­
car y enseñar al amparo de Dios 
Nuestro Señorl ¡Y éste es el moti­
vo por el cual unos desalmados 
han puesto el veto a tan hermoso 
sistema de enseñanza!

ANTON DE LA ERMITA
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1 834—Zumalaca- 

rregui derrota a Ca- 
rondelet en Peñas 
de San Pauso.

Acción de Peñas de San 
Fausto

. Zumalacarregui fué sin duda el más grande genio militar, que 
tuvo el ejército carlista en la primera guerra, puesto que en todo el 
tiempo que duró no apareció otro jefe que le igualara en su certero 
punto de vista estratégico, y que supiese dominar en el campo de 
batalla con su oportunidad en atacar, su presteza en socorrer, ni su 
previsión en organizar todos los servicios de la guerra.

De él puede decirse, que fué el improvisador del ejército carlista 
y por él no pocas veces hubieron de morder el polvo de la derrota 
los más prestigiosos caudillos liberales.

En 1834, Carrondelet Oraa y Figueras trataron de aniquilarles, 
pero no pudieron conseguirlo. Zumalacarregui retiróse por el puerto 
Eranl viéndosele hacer un movimiento hacia Estella, al mismo tiempo 
que salía de este punto Carrondelet como al encuentro de 
Figueras y Oraa.

Los liberales se hallaban en Galdeano y querían atraer al carlista 
a los valles de Levin, donde la caballería del primero de aquellos 
generales caería sobre éste para asi exterminar su gente, pero Zumala- 
carreguí que conoció las pretensiones de sus contrarios, tomó posicio­
nes en las Peñas de San Fausto, donde emboscada su tropa esperó la 
de! barón de Carrondelet.

Hallándose éste en Sortada, recibe un pliego de Figueras dicién- 
dole que si no tiene otra citación, se aproxime el dia siguiente, 19, 
hacia Larrión.

Asi lo hace caminando con las mayores precauciones y a/ dar 
vista a las peñas de San Fausto ordenó que una de sus compañías 
ascondiese. La vanguardia de los isabelinos avanza, penetrando en el 
estrecho paso que forma el rio con las rocas y cuando no creía en la 
proximidad del enemigo, suena una descarga cerrada de ésta, e ins­
tantáneamente se descubren los carlistas ocultos en la esperanza, que 
atacan por todas partes con ímpetu irresistible a la vanguardia centro 
y retaguardia, poniendo las aguas del Amezcoa, por en medio, los 
que lograron escapar con vida. -

Los liberales tuvieron 250 muertos entre ellos el brigadier Herrans 
y los carlistas cogieron valioso botín de guerra, pues en la caja de un 
regimiento hallaron 6.000 duros, cayendo además en poder de los 
nuestros la clave que utilizaban los isabelinos con el gobierno de 
Madrid, la cual, por no ser variada fué causa de posteriores contra­
tiempos para los liberales.

Zumalacarregui firmó en Lumbier el parte de aquel triunfo pero 
los liberales no dijeron nada de aquella derrota a la nación.

Asi se engañaba al pueblo.
Tác it o

En el teatro Tamberlick de Vigo, dió el líder de­
rechista (I?) Sr. Maura una conferencia en la que dijo 

textualmente;

"España no está tranquila porque no se sabe a 

donde vamos". •
Se equivoca el Sr. Maura, nosotros si que lo 

sabemos: vamos como un hato de borregos, detrás del 
borrego mayor.

Pero a lo mejor nos desmandamos y nos come­
mos el pastor.

ROlOQSFia.
Relojes le loda clase

San Miguel 27
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Productos ABC 
Sindicato 149
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MÁQUINA de ESCRIBIR

de Producción Nacional

PIDA UNA DEMOSTRACIÓN

P. Cuartera 17 Teléfono 1-6-1-7
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reconquista
PABLO CORTÉS 

Mercería
LA PATRIA

EXTENSO Y VARIADO SURTIDO
. en bolsos y carteras

para señora y caballero

GRAN SURTIDO
en Medias y Calcetines

Bolsería, 16 Palma de Mallorca

Cuevas de Arfa

Encargue V. sus impresos en

LUX >■

Imprenta Católica
/ Molineros 20

¡Visitadlas!

José Cortés
odontólogo

Doctor en cirugía dental de las Universidades de PARIS y de BRUSELAS.

P. Palou y Coll (Banch de s oli) 17

Imprenta ♦ LUX * Molineros 20

suscribios a

protejed nuestra Prensa
" El Siglo Futuro "
r El Correo Catalán ,l

Himnos Ir a d i c i o n a I i s t a s
La Entrada de Don Carlos........... Pts. 3'00

Himno de los « Requetés »...........Pts. 2'00

Nuestros correligionarios pueden pedirlos directamente a " REQUETE DE BARCÉLONA"

Paseo de Gracia 1 7 pral.), o en la Dirección de este Semanario.

MERCERIA

u pmm
NOVEDADES

Bolsería 16

ATENCIÓN!
Si necesita TAPONES para conservas. LANA, SERRIN, CORCHO 

AGLOMERADO para neveras, chalecos salvavidas etc.
vaya a comprarlo a....

casa GALINDO
Gran surtido en HELADORAS de todos los ta­

maños y precios, OBLEAS llanas y ovaladas, CA­
NUTILLOS de paja..... y para postres y tomar un 
buen helado.... compre los ricos BARQUILLOS de

AGUA MIRAMAR

PURA EXQUISITA

casa

La mejor agua de mesa CORDELERIA 11 TELEFONO 1509

M.C.D. 2022


